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EL IDEAL POLITIC 
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•Nuevamf>nlo fue atacada la línea fér
rea de Albíc le á Cailiígena por los 
carlistas, hacifiido á su |i;iso deslrozns 
de ciiibi'l(Macion ailcmás de prddijcjr 
sob'esaltos y m<destias á los viajeros, 
como perdi'liisal coni'rcio; p o r es« i i jo-

livo \i comp ñia de los fcrroí-a-riles 
dispibo su-speiider toda ciiculacion por 
ella hasta nu;va orden; pero .sin entrar 
en i l i s n i s i o M sobre esto debcmf)S indicar 
solo las razones que caso deserinteiro 
pada aducirá para resolver de tüü Inerte 
modo en esle asunto. 

S ibido es del público' que los desper-
frslos por las roturas de puentes y 
teléfíralo, с incen lio de 61 wa í̂ottcs y 
¿estaciones el dia 19 de setiembre, 
ascienden á 4 millones próximamente 
eolo en esta linea; mas el dia G del 
actual, cuando á pî sar de tal pérdida 
se habia restablecido el servicio, otro 
ttuevo ataque ha concluido de llevar la 
consternación a todas las dependencias 
del ferro-car-il y debemos consignar al
go sobre e l suceso. 

A lùs7 de iu mañana se preselo la 
partida Lozano en I-I rslaiion de Agra-
moo sorprendiendo ásu nuevoj-f' Ьчп 
Pedro Perez v haciéndole á la fuerza 
dar salida telngrálica a un tren de mer-
cancias ascendente que llef;ó á las Mi
nas y al tren correo di scedente que lle
go á Hellin, incendiamlo enlre tanto i 
wagones que aun quediib^n esos alli des
de el incendiu del dia 19. 

Los dos Irenes lleî aron à Agramoa pe
ro enei memento de pasar fueron rodea
dos por nna gran parle do la partida, 
que estaba escondiila detrás de unas ca
sas, obligando à b's vi.ijeros á marchar 
á pié con sus equipaj'-i al pueblo, dis-
lanle 4 kilómetros. El Itmo. señer direc
tor de Aduanas est !l)a enlre a(|ue1los y 
porel influjo elocuente de su palabra pu 
do salvar una crecida sumí que con 7 
guardias civiles conduela á Cartagena, 
perteneciente al Sr. Fi^uoroa, librando 
de la muerte á los guardias, los que fue
ron desarmados. Los uiiu|uin'stas y con
ductores de los trenes fueron heohos 
un pelotón y con el jefe I). Pedro Pe
rez conducidos á un lado para ser fusi
lados enmasa, pero algunos viajeros, in
tercedieron y la esforzada esposa dei je
fe de Archena, poniénd«se delante para 
defenderlos, podo conseguir lib artos 
cuando ya estaban apuntándoles por el 
cabecilla Lozano. 

Entre tanto una compania reconoció 
las mercancías de ambos trenes, snsjra-
yendo sederías, ropa, telas, membrillos, 
tres fardos de alpargatas y otros ef ctos 
que después vendieron en el pueb'o, ha-
bi''ndo pañuelos de crespón de valor de 
bOO reales »|ue los han dado por 40, 
Acto seguido, incendiando el tren de 
mercancía y el correo, los lanzaron res
pectivamente en el sentido соп1г;ч!о en 
que llegaron, recorriendo el uno 20kiló-
metros, dejando sembrada la vía con as
tillas carbonizadas y restos de bierro, 
ete, , qae incendiaron una partida de tra

viesas y palos de telégrafo, existente 
entre Agramon y Minas; pero müagro-
menle ei tren pasó por esta eslaeionsin 
incendiar poribrtuna 100,000 traviesas 
y' una enorme cantidad de esparlo alli 
acopiada, parándose á tres kilómetros 
antes de Cidasparra. 

Lanz idos los Irenes, la sección carlis
ta de obreros incendió la estación de 
Agramon haciendo pedazos con un píi'O 
los ypar;itos t-lef^raficos estrenados ei 
dia anterior, sinquese ha\a salvado ni 
un mueble ni una puerta, sin dejar en 
pié los edificios accesoiios ni una exten
sion del telégrafo, sali-iulo de allí a las 
9 de la noche si bien el pueblo lo aban
donaron á las 6. 

A riestfo de su vida y en un tren es
pecial de socorro, salieron de aqui a tas 
i de la l á r d e l o s jefe.s de servicio c ins
pector facultativo del gobierno, llefxan-
do c(rn precauciones á Cieza. donde fue
ron detenidos por otras mayores pre-
caucione.s, lomadas para defensa del [lue-
blo. y á la madrugada va pudieron lle
gar al tren (le mercancías que estaba ar
diendo aun. animado el fuego por el pi
miento que comlucian 8 wagones, pu(iie-
ron salvar de las llam.isdos wagones-jau
las y la maquina, d 'jando, aunque con 
gr«ve pelibro. la via libre, pues el hier
ro lUedas v demás de los wagones con
sumidos estaba candente y las travie
sas de la via ardían en una extension de 
200 metros Asimismo, á su paso, apa
garon el inoendío de las tiaviesas y pa
los del !• légralo y llegando cerca de 
lieliin donde e.staba el tren correo, ar
diendo pudieron salvar un coche de 3." 
clase, dejando la vía libre á las 4 y me
dia de la lar le y regresando el 9 por la 
madrugada con todo el material 

Los coches y wagones incendiados y 
consumidos por las llamas son hasta abo
fa 88. 
' * Ltis máquinas destrozadas 6. 

La lonsiiud de telégrafo destruida 91 
kiiónv tros. 

Los puentes inutilizados 4. 
L is estaciones incendiadas y consumi

das por las llamas con sus muebles y 
aparatos t lé.:íraficos 3. 

Los edilicíos accesorios id. id. 8. 
Estas son las trislisimas nolieias que 

podemos dar á nu- slros abonados, aña-
díéndüles. queá tas 11 de la mañana del 
9, fué consumida por las llamas la esta
ción de Novelda en la linea de Alican
te, y destrozado el telégrafo hasta Vi-
llena.» 

c.^mo de in-
nuesti'o colega 

A las noticias que 
teres, copiamos de 
«La Paz» añadiremos lo acontecido 
desde el dia 10. 

Orihuela fué, al fin, visitada por 
los carlistas,, cuya noticia vino á 
Murcia por habitantes de aquella 
ciudad que á la desbandada venian 
á refugiarse en Murcia. 

La brill.'inte columna que manda 
el coronel Trujíllo descansó en Mur-, 
cía el tnenos tiempo posible, ha
biendo salido el capitán de la Guai'-
dia civil, Bildricli, hacia la esta
ción de Rfquelme y desde allí á 
Orihuela. 

Los ebos guerrero? de las comé»^ 
tas anunciaron el sábado á las 11 de 

la noche que la columna Trujíllo 
salía en persecución de los carlis
tas. 

En el acto vimos á varios indi
viduos de la Junta de defensa, á 
las autoridades, civílymilitarSr.Na-
va,rro, al comandante mili tar, Sr. Los-
sada que prometían defender á Mur
cia con los recursos que hubiera. 

Los cazadores de Mérida, con la 
sección de artillería y caballería y 
los voluntarios de Fortuna á quie
nes habia victoreadi) por su patrio
tismo el Sr. Gobernador, salieron 
para Orihuela; pero este punto, 

.presa en aquellos momentos de los 
carlistas, era, codiciada ya por las 
columnas del Brigadier Sr. Arnaez 
y capi.an Baldrich que entraron en 
la población sin dar tiempo á los 

! carlistas para las exacciones. 
La facción pudo escapar hacia el 

puerto Sacacho yendo en su alcan
ce las columnas, que batieron la re
taguardia haciéndole muchos pri
sioneros cerca de Fortuna, bastan
tes heridos y algunos muertos. 

También es de importancia el nú
mero de carros que les han cogido, 
que llevaban cargados de ropas, 
(procedentes sin duda del tren de 
mercancías de Agramon) de tabaco 
y de ailgunas monturas de caballo. 

Recibida esta noticia por la auto
ridad superior de la provincia salió 
en el acto para el lugar, én don
de se creía que se estaba librando 
la batalla entre la columna Ar
naez y facción Lozano, acompa
ñando al Sr. Navarro el alcalde de 
Murcia Sr. Pagan y el presidente de 
la diputación. 

Si bien las noticias posteriores no 
dan á conocer que la facción ha su
frido una derrota en forma, pero sí, 
que marcha á la desesperada, como 
lo demuestra el incendio de la es
tación de Blanca, en la noche del 
Domingo, acaso en su contramarcha; 
y lo que no admite duda es que no 
puede reponerse de su huida do Ori
huela, de su alcance en Fortuna, 
donde pierde fuerza, bagajes y uten
silios de guerra; ni evadir, porú l -
lirno, la tenaz y decidida persecu
ción que le hacen columnas como la 
de Arnaez, ÍÍ quien iba agregado 
Baldrich; como la de. Trugillo y la 
de Rivera que no le andarán distan
te, dispuestas todas á batir la foc-
ciort, y . . . cortarle á toda coéta la 
retirada £or ^1 ^H^í^ij. „ . . 

C071 la monarquía del hijo de Doña 
Isabel 11. 

Probado ya hasta lo infinito que 
la revolución vi Ve espantada de su 
obra ¿qué resta, pues? 

Hoy aparecerán en la «Gaceta» 
los nombramientos de gobernado
res. 

Curiosa es la noticia que daba un 
periódico de Madrid. 

El Sr. Sagastaguarda la mas com
pleta reserva para evitar compio-
raisos en el personal. 

El 2 de octubre partió de París pa
ra Inglaterra, donde se establecerá 
definitivamente durante el pi-úximo 
año, el príncipe Alfonso á quien 
acompañaban el duque de Sesto, 
conde de Mirasol y Sr. de Velasco. 
Además de su augusta familia, fue
ron á despedirle la marquesa de AI-
cañices. Sres. Cánovas, marqueses 
de Corvera, de Povar, de Monsalud, 
de Benameji, de Vallejo y de Peña-
ílorida, los Sres. Belda, Cárdenas, 
Coello y otras muchas personas. 

Los radicales se empeñan en ha
cer ver que el general Pavia les 
pertenece; y este, sin empeñarse, 
hace ver, 'según «La Época», la ipV 
diferencia con que mira á esos pyft-
líticos híbridos. 

La política Europea deja entren-
ver, que Alemania desiste de su p i -
trocinamiento á España. 

Francia vuelve á mirar con }ot«^ 
res á España; y Rusia protesta quis 
su no reconocimiento no tiene otra 
causa que el haberse inmiscuido 
masiado en los asuntos de Espafta 
el principe Bismark. 

No somos los conservadores al-
fonsinos los que hablamos: habla el 
periódico mas genuino de la revo
lución, «La Bandera Española.» 

Solo hay ya posibles dos solucio
nes: x'/«a de la obra de 

'ta revolueim con ¿a. república c&H-
sermdora, ó la coná-a'^revohtcion 

Según datos seguros de los pe
riódicos tendremos lista la escuadra 
que ha de mandar el general To
pete antes del mes de Noviembre, 

Dios inspire las resoluciones dal 
Gobierno, dice «La Epoca», y acon
seje la prudencia que reclama nt№«-
tra difícil situación. 

El Mahoma del radicallsma no 
acepta la jefatura del partido, y 
acuerdan nombrar una junta direc
tiva, x 

¡Obi si los hombres de rtjcta con.-
ciencía del partida progresista, le-r-


